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    Laura Ledesma Gallegos

    Edwing Joel Hernández Murillo


    La idea de conjuntar en un solo libro historias regionales y particulares de los grupos y culturas del México antiguo surgió con el objetivo de contribuir a su conocimiento, generado por arqueólogos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, los que, a partir de proyectos específicos, pero también por medio del trabajo rutinario, han configurado el mapa prehispánico del país. De ahí el título que ostenta, Historia del México antiguo. Una mirada desde la arqueología.


    Inicialmente, esta labor fue impulsada y coordinada por el doctor Pedro Francisco Sánchez Nava (QEPD), quien fuera Coordinador Nacional de Arqueología, y por quien suscribe, Laura Ledesma Gallegos, presidenta del Consejo de Arqueología. Esta iniciativa se vio ralentizada debido al triste deceso del Pedro Francisco, pero no se detuvo del todo, pues gracias a la paciencia de los participantes y al trabajo de revisión de los arqueólogos Maribel Piña y, finalmente a la coordinación de Edwing Murillo, esta historia tiene un punto final.
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      Figura 1. Urna funeraria de Chametla. Mediateca INAH.
    

    Suscrito lo anterior, cabe referir que en México la investigación arqueológica se ha desarrollado por medio de proyectos de índole diversa. Con base en propuestas específicas de investigación se han conformado, por ejemplo, historias regionales que explican, por medio de la sistematización de complejos cerámicos, la interacción social entre asentamientos de un mismo periodo; mediante este tipo de proyectos también se han caracterizado grandes asentamientos que denotan el proceso seguido en su devenir.


    Asimismo, las investigaciones generadas a partir de rescates y salvamentos arqueológicos han aportado una vastedad de materiales e información que ha ampliado nuestro conocimiento sobre el lapso de ocupación y diversidad de las culturas prehispánicas que habitaron en el territorio mexicano. La ejecución de obras públicas monumentales y de prioridad gubernamental ha develado contextos que hasta este momento resultaban desconocidos. Cabe decir que en estos tipos de indagaciones se aplican diferentes técnicas arqueológicas, como la prospección, excavación y, recientemente, registros aéreos. Además, se realizan análisis, clasificaciones y registros detallados que describen y estudian cada uno de los artefactos obtenidos.


    Dentro de las permanentes tareas del Instituto Nacional de Antropología e Historia se encuentra el registro sistemático de las piezas, monumentos y zonas arqueológicas del país. Igualmente, la conservación y protección de este inmenso patrimonio ha atraído el uso de nuevas técnicas que penetran en la composición de los objetos, con la finalidad de determinar los criterios para su mejor conservación. Vistas así, estas tareas están encaminadas a la preservación de las culturas arqueológicas.


    En este contexto, la presente obra constituye un esfuerzo que conjunta 25 investigaciones desarrolladas en el Instituto Nacional de Antropología e Historia en los últimos años. Su objetivo principal es mostrar el panorama de la vida precolombina de grupos, culturas y sociedades que habitaron a lo largo de México durante los periodos previos al contacto europeo.


    Es justo en este diverso escenario que surge la necesidad de conjuntar los últimos estudios que los especialistas han ejecutado a lo largo del país; sus descubrimientos y las teorías con las cuales analizan la cultura material que, deseamos, sean una referencia de innegable consulta, toda vez que resguardan los saberes de la arqueología mexicana. Así, se busca generar una reflexión colectiva de los últimos aportes a esta disciplina, considerando el empleo de nuevos métodos y técnicas para las investigaciones.


    A lo largo del libro se describe la época prehispánica de México por áreas y periodos. Además, se presenta la historia de los trabajos arqueológicos en la mayoría de los estados del país. En este tenor, el lector degustará, a través de la cultura material, la dinámica cultural y natural de las sociedades del México antiguo. Es así que el libro resguarda una vasta diversidad de abordajes, contribuciones y hallazgos, resultado de los numerosos salvamentos y rescates arqueológicos efectuados en el territorio mexicano, así como los últimos estudios y propuestas de proyectos de investigación de larga trayectoria por cada región o sitio en específico.


    Entre los aspectos esenciales del libro se muestran las tradiciones arqueológicas del país, la identidad cultural a través de los materiales, las rutas de intercambio entre diferentes regiones, nuevas propuestas cronológicas, entre otros tantos datos resultado de contribuciones y aportaciones de cada uno de los proyectos aquí reunidos. De esta manera, se observará que el eje temático es amplio respecto a las regiones, cronologías, teorías y temas de investigación. Todos ellos sustentados en estudios recientes y originales propios del Instituto Nacional de Antropología e Historia.


    La obra está destinada tanto para un público especialista, como para la sociedad en general, por lo que la redacción y los resultados muestran un doble esfuerzo para atender los antecedentes de líneas de investigación de diferentes regiones y cronologías, así como para difundir el quehacer arqueológico en el país de una forma académica y didáctica. Se espera que este trabajo editorial tenga cabida en diferentes espacios de enseñanza y abra la oportunidad a nuevos debates y propuestas de estudio de los antiguos habitantes del México precolombino.


    El propósito de esta compilación fue reunir los últimos años de las investigaciones arqueológicas de cada uno de los estados del país, es por ello que este esfuerzo expone la arqueología de la mayor parte de las entidades, con aportaciones de las diferentes áreas de estudio. Para una mejor lectura, los capítulos se han agrupado, de manera general, por regiones: norte, occidente, centro y sur. En cada una de ellas, los artículos se sitúan de lo más antiguo a lo reciente. Así también, se hace énfasis en los periodos, fases y etapas de los variados sitios arqueológicos y las principales características de cada uno de ellos.
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    La obra se divide en dos tomos; el primero conjunta las aportaciones del norte, occidente y noreste del país. Comienza con estudios prehistóricos en Baja California hasta llegar al periodo Clásico en Querétaro. El segundo agrupa los capítulos del centro y sur de México e inicia con estudios gráfico-rupestres de los estados de Querétaro y Guanajuato, y termina con el planteamiento de los diferentes procesos político-culturales durante la época prehispánica en el norte de Yucatán.


    Así, una muestra perfecta de las pinturas rupestres de Baja California es presentada por María de la Luz Gutiérrez, quien relata a detalle la tradición pictórica de los Grandes Murales. Una de las tareas esenciales de esta investigación fue la identificación de los vínculos entre ideología y simbolismo en las sociedades cazadoras-recolectoras-pescadoras. El arte rupestre fue la manifestación por excelencia de esta correlación. Las sierras de San Francisco y Guadalupe fueron los paisajes destinados a estas prácticas de los antiguos habitantes de Baja California Sur, desde inicios del Holoceno. La autora ofrece una relación entre los grupos lingüísticos, estilos del arte rupestre y las filiaciones culturales de la región.


    Harumi Fujita presenta los usos de la concha Pinctada mazatlanica en la Región del Cabo durante la época prehispánica. Sostiene que la obtención de este material se remonta a tiempos pleistocénicos. Esta especie fue consumida como alimento, pero también como objeto ostentoso. La perla de este molusco ha sido considerada una joya, objeto de alto interés en tiempos prehispánicos. Los cientos de sitios que cuentan con la evidencia de trabajo malacológico permitieron reconstruir el proceso de manufactura de algunos artefactos de madreperla. Es interesante mencionar el hallazgo de las dos perlas modificadas más antiguas del mundo. La autora finaliza mencionando la importancia de este molusco dentro del simbolismo ideológico regional.


    Guadalupe Sánchez y John Carpenter† presentan a Sonora como el estado con mayor evidencia arqueológica del Pleistoceno. Tiene una gran relevancia por ser la entidad con mayor número de piezas Clovis recuperadas en el país. Es interesante mencionar que las investigaciones han encontrado restos de megafauna pleistocénica, como los gonfoterios, asociados a los grupos Clovis. El fechamiento con las nuevas técnicas de datación, indica que esta correlación tiene una antigüedad de 15 000 años. Además, los autores presentan un esquema del ambiente boscoso de la Sonora pleistocénica. También explican los cambios sociales a lo largo de las desafiantes etapas ambientales que el área experimentó.


    Elisa Villalpando y Cristina Moreno relatan las actividades culturales y económicas de las sociedades prehispánicas de Sonora. Las autoras identificaron las prácticas bioculturales realizadas por los habitantes con base en los miles de objetos recuperados en contextos prehispánicos. Con el análisis adecuado de los materiales, exponen una asimilación con las culturas de Sinaloa y Nayarit. Uno de los temas más interesantes identificados en el área fue el de las prácticas funerarias, las cuales desglosan con habilidad. Siguiendo las pistas del origen de los materiales encontrados en los diferentes valles, les fue posible delimitar el territorio de las diversas tradiciones arqueológicas de Sonora.


    Luis Alfonso Grave establece la organización política de Sinaloa en los últimos años del Posclásico Tardío. Con ayuda de las fuentes etnohistóricas, revela los territorios de las culturas que habitaban en el área. Los recientes hallazgos de materiales arqueológicos, así como el contraste con las crónicas europeas, han indicado la existencia de jefaturas. Estas entidades políticas tuvieron cambios a lo largo de la época prehispánica, con espacios establecidos, pero con límites que en ocasiones se ampliaron, y, en otras, se contrajeron. El autor propone una serie de conceptos para definir los sistemas políticos de las provincias sinaloenses.
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    Ángeles Olay, María Moguel y Margarita Carballal caracterizan las numerosas dinámicas culturales prehispánicas del Occidente de México, tomando los materiales y contextos de Colima. Las autoras presentan las principales prácticas bioculturales identificadas en los materiales arqueológicos y en los restos óseos. Los habitantes de esta región fueron expertos en diferentes tradiciones funerarias. Presentan a detalle los principales rasgos de las diferentes fases de ocupación en el territorio. Uno de los aspectos esenciales en la ocupación prehispánica fue el ininterrumpido comercio con otros sitios del Occidente mesoamericano.


    Los procesos de cambio socioculturales de los grupos prehispánicos del sur de Zacatecas han sido objeto de investigación de Laura Solar, Peter Jiménez y Luis Martínez. Con base en la evidencia material, los autores explican el panorama del contexto regional durante las diferentes fases de ocupación. El análisis de los materiales muestra una semejanza con los grupos culturales del Occidente de México, pero igualmente con el Bajío. Después de un apogeo regional, en periodos tardíos se observó el crecimiento de esta red de interacción hasta el noroeste, hasta llegar a Durango. Estos resultados indican la riqueza del área durante la época prehispánica.


    Moisés Valadez Moreno expone los resultados del análisis a lo largo de varias décadas de estudios en los materiales arqueológicos de Nuevo León. Boca de Potrerillos, Cueva Ahumada, Chiquihuitillos y La Morita 2, fueron algunos de los contextos para indicar la larga ocupación de grupos culturales en la región. Los artefactos rescatados indican la presencia humana desde hace 12 000 años. El autor establece una cronología del área a partir de muestras de carbón, la cual asocia a los materiales de los diferentes contextos. También muestra los resultados del análisis osteológico de los individuos recuperados, de los cuales incluso hay evidencia de especies faunísticas, así como la identificación paleobotánica.


    Ana María Álvarez y Gianfranco Cassiano describen las manifestaciones más antiguas de la región entre Veracruz e Hidalgo. Con ello abordan la etapa cazadora-recolectora de la Sierra Madre Oriental, área rica en recursos de materia prima, explorada desde finales del Pleistoceno para abastecimiento de los grupos precerámicos. Con la presencia de diferentes materiales arqueológicos, los autores plantean el paso de cazadores del Bajío a lo largo de la sierra. Con el seguimiento de los materiales, proponen el poblamiento de esta región.


    Ivonne Pérez y Alejandro Uriarte muestran los desarrollos locales de un espacio en específico: el norte de la Huasteca potosina. La interacción con otros grupos dentro y fuera de este espacio es uno de los temas que desarrollan en el capítulo. Además, presentan la diversidad de sitios, la jerarquía y los materiales diagnósticos de la región entre el Formativo Tardío y el Clásico. Con ello, fue posible proponer las dinámicas y relaciones sociales durante este lapso de tiempo. Entre los aspectos que consideraron para la definición de las culturas fue el patrón de asentamiento, la arquitectura, la cerámica y los sucesos demográficos en el resto de las fases culturales. Con los resultados, los autores proponen futuros estudios de la región con materiales étnicos y dinámicas propias, rompiendo paradigmas que sostenían un despoblamiento en la región durante esas fases.


    Jorge Quiroz Moreno y Pablo López Hernández refieren los resultados del Proyecto Arqueológico Valles de la Sierra Gorda. Ellos han establecido las características arqueológicas de los sitios y muestran las prácticas culturales de los habitantes prehispánicos y su intrínseca relación con la Huasteca. Dichas prácticas proponen una jerarquía dentro de las culturas. Asimismo, la materia prima de los objetos indica relaciones de interacción con áreas fuera de la sierra. El conjunto de estudios indica una ocupación de los sitios de esta área, entre el Preclásico Tardío y el Epiclásico.


    Elizabeth Mejía presenta las investigaciones arqueológicas de los últimos años en Toluquilla, Querétaro. Plantea diferentes líneas de trabajo para el estudio de un sitio arqueológico. Los aspectos más importantes a considerar fueron el patrón de asentamiento, la arquitectura, el sistema y material constructivo, la investigación para la conservación y restauración de los edificios, el análisis de los materiales cerámicos, líticos y óseos, las propuestas de densidad demográfica, las costumbres funerarias, los oficios y trabajos de los prehispánicos, entre otros tantos datos. Con este amplio panorama, la autora propone los fenómenos sociales que acontecieron dentro del sitio.
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    El segundo tomo de la obra comienza con el capítulo resultado de varias investigaciones por Carlos Viramontes, quien aborda las características de las manifestaciones rupestres de los prehispánicos en el centro-norte de México. Propone una configuración entre el arte rupestre, el paisaje y el sistema de creencias, el cual brinda un marco teórico para el estudio de estas prácticas. Presenta el resultado de este análisis en más de cien sitios con manifestaciones rupestres entre Querétaro y Guanajuato. Es interesante señalar que, contrario a lo que comúnmente se piensa sobre la cronología de las pinturas rupestres (atribuidas a sociedades prehistóricas), el autor propone una datación durante el Epiclásico, señalando incluso algunos ejemplares para el periodo novohispano.


    Raúl García, Felipe Ramírez y Natalia Moragas reseñan la historiografía de las investigaciones arqueológicas en la cuenca de México en el último siglo. El objetivo principal fue la identificación de las propuestas cronológicas y fases de ocupación en el área. Estos datos, comentan los autores, muestran el proceso evolutivo del cambio cultural de las sociedades. A partir de las técnicas con fechamientos absolutos, asociaron materiales compartidos entre sitios para una mejora cronológica regional. Con esta compilación, es posible definir las dinámicas locales dentro de la región, así como la interacción con culturas lejanas.


    Mario Córdova y Ely Jaime presentan la cronología cerámica de Chalcatzingo, Morelos. Esta propuesta es el resultado de numerosos análisis de material, estudio de la arquitectura, así como excavaciones sistemáticas. Históricamente se ha asignado a Chalcatzingo como sitio preclásico por excelencia. Sin embargo, estos trabajos, efectuados durante los últimos años, han arrojado nuevas fases de ocupación, que abarcan incluso hasta el Posclásico. La identificación de tipos cerámicos locales, regionales y foráneos muestra las rutas de interacción con otros sitios dentro y fuera del actual estado morelense. La metodología empleada señala los complejos y esferas cerámicas de los grupos prehispánicos.


    Raúl González Quezada emplea un singular material arqueológico para mostrar la fase de mayor auge en el Tlatoani, Morelos: los malacates. Estos objetos se vuelven aún más peculiares por la aplicación de chapopotli que presentan. Tanto la cronología absoluta de los contextos de los que provienen, como la asociación cerámica regional, indican al Posclásico Medio como principal periodo del sitio. En el capítulo se desarrolla uno de los más importantes trabajos prehispánicos: el textil. El autor propone al occidente de Morelos como uno de los más grandes productores de hilo de algodón para el consumo local y comercio con otros sitios.


    Giselle Canto y Jaime Reséndiz presentan dos capítulos destinados a la descripción de los tlahuicas del Posclásico Medio y Tardío. El primer ensayo establece la existencia de este grupo con base en la caracterización del tipo cerámico Polícromo Tlahuica, el cual es punto diagnóstico para indicar la presencia de este grupo social en el registro arqueológico. Para ello, los autores emplean las fuentes etnohistóricas en las que se mencionan las distintas migraciones hacia el actual estado de Morelos. De esta forma, señalan los diferentes cambios políticos reseñados en los documentos, como identificados en el contexto arqueológico. En la parte final, presentan los rasgos cerámicos que definen a una vasija tlahuica, así como el discurso identitario que generó en los sitios de la región.


    En la segunda parte de la investigación los mismos autores describen los procesos de producción de la vajilla Polícromo Tlahuica. Detallan los principales motivos decorativos de las piezas cerámicas. Para encontrar la procedencia de esos atributos, exponen los códigos de representación del Posclásico Tardío y el Tlahuica. A partir de una base teórica lingüística, establecen códigos de representación. Con los resultados, proponen el significado de los motivos decorativos de esta distintiva cerámica, inmersos en una interpretación semiótica. De esta manera, indican que el tipo cerámico Polícromo Tlahuica es un marcador de identidad con signos de la cosmología mesoamericana.
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    Nelly Robles resume las investigaciones más significativas de la arqueología oaxaqueña en el último siglo. Expone las diferentes líneas de investigación, así como los marcos teóricos que se han tomado en los últimos años en la región. Con la ayuda de la historiografía arqueológica, la autora presenta los procesos sociales que definieron la época prehispánica de Oaxaca. También pone sobre la mesa el posible origen oaxaqueño de la agricultura para el resto de Mesoamérica. Propone la continuación de investigaciones científicas en contextos precerámicos que den respuestas a este tipo de incógnitas.


    Antonio Benavides brinda un amplio recorrido de la época prehispánica en el territorio del actual Campeche. El esbozo histórico comienza desde los antiguos cazadores y recolectores que habitaron la zona, dejando ejemplares de pinturas rupestres. Después de ello presenta los diversos procesos en los periodos mesoamericanos, que atraviesan por diversos sistemas políticos y dinámicas socioculturales. Para ello, resume la historia y arqueología de los principales sitios de la región: Calakmul, Edzná, Santa Rosa Xtampak y la Isla de Jaina.


    Tomás Gallareta y sus colaboradores presentan los primeros asentamientos prehispánicos de la región Puuc. Mencionan la búsqueda y selección de terrenos agrícolas productivos. Con ello desarrollan los diferentes estratos sociales, y hacen énfasis en la construcción de obras monumentales de carácter público, así como aquellas exclusivas para los descendientes de los miembros fundadores de las comunidades. Con base en el análisis cerámico, y en el fechamiento por radiocarbono, proponen un marco cronológico para la región serrana de Yucatán.


    Luis Pantoja e Iliana Ancona desglosan de forma detallada las rutas de intercambio en el área de Mérida, durante el Clásico Temprano. Relatan cómo fue la dinámica sociopolítica de la región. A lo largo del capítulo toman en consideración los rasgos de diferentes elementos arqueológicos, entre ellos la cerámica, la lítica, la malacología, la arquitectura y el patrón de asentamiento durante ese periodo. Mencionan que, en ese momento, el norte de Yucatán atravesaba por un momento de interregionalismo que llevó al conocimiento, empleo de estilos y lenguajes iconográficos plasmados tanto en cerámica y en arquitectura asociadas al prestigio.


    Leticia Vargas y Víctor Castillo presentan los resultados de las continuas investigaciones en Ek’ Balam durante los últimos años. A lo largo de las páginas desglosan el papel trascendental del sitio en la región, muestran el patrón de asentamiento, los rasgos arquitectónicos, la distintiva pintura mural, la escultura, y toda la información proveniente de los textos jeroglíficos encontrados en el sitio. Fue justo a partir del estudio de esta escritura que se reconoció, y ahora se presenta, la historia del reino de Talol. Los autores hacen hincapié en el papel fundamental que tuvo la pintura y la iconografía en Ek’ Balam, en la región y en toda la época prehispánica, como vehículo para transmitir diferentes tipos de mensajes –religiosos, políticos, propagandas, e incluso advertencias–, a la mayor cantidad de gente posible.


    Por último, Fernando Robles se adentra en la descripción de los procesos cambiantes de política y cultura del norte de Yucatán. Expone principalmente a una clase gobernante maya capaz de mantener vigente el legado civilizador durante toda la época prehispánica. Es interesante rescatar que sólo los mayas del norte y los cholanos del sur de las tierras bajas tropicales de la península de Yucatán fueron los únicos que conocieron y emplearon la escritura. Durante las rutas de interacción del Clásico, compartieron léxicos y jeroglíficos, propiciando un sistema de memoria que cada vez se fue perfeccionando. Además, el autor sostiene que los mayas de esta región fueron los detonantes de los cambios políticos de la civilización toda del área maya.
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    Arqueología del paisaje biocultural de las sierras de San Francisco y Guadalupe: un enfoque regional*
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    Paisaje biocultural


    Diferentes pueblos originarios alrededor del mundo tuvieron en común la tradición de plasmar su visión y pensamiento en el arte rupestre, mediante pinturas y grabados en piedra con estilos realistas o abstractos.1 Paradójicamente, esta forma de expresión ancestral, presente en variados contextos y hecha con diversas técnicas, es una de las manifestaciones culturales más frágiles y menos investigadas.


    En México, el arte rupestre se encuentra en casi todo el territorio, incluso en sitios remotos y de difícil acceso. Durante mucho tiempo fue considerado enigmático y complejo de interpretar, pero investigaciones arqueológicas de largo plazo han permitido aproximarse a su origen y significado.2 Aunque difícilmente podremos comprender por completo la mente de sus creadores, la arqueología ayuda a reconstruir los contextos y condiciones en que surgió esta particular expresión legado de los primeros pobladores.3


    En la península de Baja California se conserva uno de los conjuntos más sobresalientes del país. Entre el océano Pacífico y el golfo de California, sus sierras, mares y desiertos crearon un entorno que permitió a sociedades nómadas de cazadores, recolectores y pescadores adaptarse y desarrollarse desde el inicio del Holoceno hasta la llegada de los jesuitas en el siglo XVII.4


    La gran cantidad de arte rupestre en estas cordilleras demuestra que su estudio es esencial para comprender la arqueología de la región, donde se desarrolló la valiosa tradición pictórica de los Grandes Murales. Mediante un enfoque integral, se han registrado miles de imágenes en distintos paneles; se han identificado motivos recurrentes y, además, se ha analizado su relación con otros elementos, sitios arqueológicos y rasgos geográficos. Esto ha permitido reconocer la amplia variedad temática y funcional que caracteriza al repertorio pictórico del Gran Mural.5


    La investigación en torno a los Grandes Murales


    Las primeras referencias de los Grandes Murales se encuentran en los registros de los jesuitas del siglo XVIII. La era moderna en la investigación de estas pinturas se inicia a finales del siglo XIX cuando en 1894, León Diguet, un químico industrial empleado por la mina de cobre francesa El Boleo, con sede en Santa Rosalía, realizó varias exploraciones en las sierras de San Francisco y Guadalupe, registrando algunos sitios con pintura rupestre Gran Mural. Posteriormente publicó sus fotografías y descripciones.6


    En 1951 Barbro Dahlgren y Javier Romero, investigadores del INAH, realizaron la primera excavación científica en un sitio Gran Mural; se trata del sitio Cueva San Borjitas localizado en la parte centro-este de la Sierra de Guadalupe.7 Esta investigación incluyó el análisis del panel rupestre por parte de Dahlgren, quien posteriormente publicó el dibujo en Artes de México.8


    En la primera mitad de la década de 1960, el escritor Erle Stanley Gardner patrocinó varias expediciones al área Gran Mural.9 En 1962 fue acompañado por Clement Meighan, arqueólogo de la Universidad de California, quien investigó cuatro sitios en la Sierra de San Francisco: Cueva Pintada (a la que denominaron “Gardner Cave”), Cueva de Las Flechas, Cueva del Ratón (denominada erróneamente Cueva Palmerito), y Cueva de La Soledad (llamada también Pájaro Negro). Los resultados de esta investigación incluyeron la primera fecha de radiocarbono en un sitio Gran Mural, obtenida de un fragmento de madera en la superficie del Cueva Pintada.10


    Campbell Grant, del Santa Barbara Museum of Natural History, además de publicar en particular sobre algunos sitios rupestres,11 publicó un libro en el cual presenta un panorama general del arte rupestre de la California peninsular.12 Asimismo, incluyó la tradición peninsular en su síntesis de Norteamérica.13


    Ken Hedges, del San Diego Museum of Man, ha publicado numerosos artículos sobre el arte rupestre del área septentrional de la península y sobre las tablas ceremoniales que ahí se han encontrado.14 En 1983, Hedges inició la publicación de la revista Rock Art Papers, que desde entonces ha servido como un foro para una diversidad de artículos sobre el arte rupestre de la península de Baja California, muchos de los cuales han sido escritos por aficionados, aunque también por arqueólogos. Algunos son el resultado de estudios detallados de la tradición rupestre Gran Mural, los cuales desafortunadamente fueron realizados al margen de la normatividad del INAH; sin embargo, es necesario reconocer que algunos de ellos produjeron el registro y dibujo detallado de algunos paneles, lo cual se traduce en la conservación indirecta de sus contenidos.15


    En los primeros años de la década de 1970, Harry Crosby, escritor y fotógrafo, inició la primera expedición enfocada en captar fotográficamente los sitios más representativos de la tradición rupestre Gran Mural, de ello publicó varios libros y artículos.16 El fotógrafo mexicano Enrique Hambleton, acompañante de Crosby en algunos de sus viajes, ha publicado también dos libros sobre la tradición pictórica Gran Mural.17


    En la segunda mitad de las décadas de 1970 y 1980, Erick W. Ritter conduce un reconocimiento de superficie en las vecindades de Laguna La Guija en la parte norte del Desierto Central y reporta sitios con pinturas rupestres para esta parte de la península.18 Más adelante, en la década de 1990, Ritter realizó un proyecto de reconocimiento sistemático, recolección de superficie y excavaciones en los alrededores de Bahía de Los Ángeles;19 también publicó un artículo sobre un conjunto de petroglifos en la Sierra de San Francisco20 y sobre la diferenciación regional del arte rupestre en Baja California central.21


    En 1989 un equipo de investigadores de la Universidad de Barcelona efectuó tres temporadas de campo en sitios Gran Mural de la Sierra de San Francisco y la Sierra de Guadalupe. Excavaron, además, dos abrigos rocosos en la Sierra de San Francisco. Dicho trabajo ha sido parcialmente publicado.22 Estos investigadores reportaron las primeras fechas directas de pintura rupestre de un sitio Gran Mural.23


    Dos destacados productos del proyecto de la Universidad de Barcelona son la publicación de la tesis doctoral de Albert Rubio (2013) que se centra en la documentación y el estudio puntual del arte rupestre de la Cueva del Ratón de la Sierra de San Francisco,24 y la publicación de la tesis doctoral de Ramón Viñas (2013), quien realizó un exhaustivo análisis del arte rupestre de la muy célebre Cueva Pintada de la Sierra de San Francisco. Por primera vez se realizó el registro completo de las imágenes que conforman el panel de este importante recinto de la tradición pictórica Gran Mural desde una perspectiva arqueológica.25


    Desde 1982, la Sierra de San Francisco fue objeto de reconocimientos arqueológicos sistemáticos por parte del INAH, con la intención de identificar y registrar los sitios arqueológicos y el arte rupestre que esta sierra concentra.26 Estos esfuerzos se vieron consolidados de manera extraordinaria entre 1992 y 1993, cuando la Sierra de San Francisco fue incluida dentro de los Proyectos Especiales del Fondo Nacional Arqueológico. Los apoyos otorgados permitieron contribuir sustancialmente en un tiempo bastante corto, no sólo al conocimiento de la tradición pictórica Gran Mural en el área de estudio, sino al de la arqueología regional en una amplia zona del Desierto Central peninsular.27


    Entre 1991 y l993, la arqueóloga Laura Esquivel tuvo a su cargo el Proyecto Sierra de Guadalupe cuyo principal objetivo fue llevar a cabo el catálogo de sitios arqueológicos en esa región.28 Durante ese tiempo también desarrolló otras actividades, destacando el rescate arqueológico de una cueva funeraria en el Arroyo de San José de Gracia. Desgraciadamente la información que se desprende del reporte de este proyecto es muy parcial. En cuanto al registro del arte rupestre, no especifica cuáles sitios fueron documentados, sólo menciona que registró un total de 95 sitios arqueológicos.


    Entre 2000 y 2004 tuvo lugar el Proyecto Identidad Social, Comunicación Ritual y Arte Rupestre: El Gran Mural de la Sierra de Guadalupe B.C.S.29 cuya área de estudio abarcó la zona montañosa de dicha sierra, amplios sectores de las vertientes occidental y oriental, y las planicies costeras del golfo de California y el océano Pacífico. Se abordaron aspectos casi desconocidos de la arqueología de esta sierra, poniéndose especial énfasis en la documentación puntual del arte rupestre para la identificación de las variables que presentan los grupos estilísticos y las áreas de distribución y transición entre dichas variables.30


    A lo largo de las dos primeras décadas del este siglo, la investigación arqueológica que ha tenido lugar en la Sierra de San Francisco ha sido escasa.31 Prácticamente las acciones se han concentrado en el análisis en gabinete de su arte rupestre a nivel local y regional.32


    A partir del bagaje de información adquirida y procesada por más de cuatro décadas sobre la arqueología de esta enorme región cultural, en años recientes se han realizado estudios puntuales dirigidos a temas específicos como la identificación de especies de peces representados en pinturas rupestres y petrograbados en el área Gran Mural,33 la identificación de las fronteras entre subestilos del arte rupestre Gran Mural desde una perspectiva holística;34 el análisis de la identidad sexual en los antropomorfos Gran Mural y simbologías asociadas,35 el análisis de la arqueología de la región vinculada a la población de Santa Rosalía y su importancia;36 y el capítulo de un libro que profundiza en las implicaciones del cambio climático de la Covid-19 en sitios Patrimonio Mundial,37 así como el compendio de las investigaciones dirigidas al arte rupestre en México entre 2015 y 2019.38


    El arte rupestre en las sierras de San Francisco y Guadalupe


    A finales de la década de 1990 concluyó el Proyecto Arte Rupestre de Baja California Sur, cuyo lugar de estudio abarcó la Sierra de San Francisco y extensas áreas adyacentes. Dicho proyecto representó la culminación de un prolongado esfuerzo de investigación desarrollado por el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) a lo largo de casi dos décadas. Los resultados obtenidos permitieron atender problemáticas centrales de la arqueología regional, posibilitaron un análisis sistemático y riguroso del arte rupestre, y establecieron lineamientos fundamentales para la formulación de investigaciones posteriores.39 No obstante, dada la magnitud y complejidad que caracteriza a estas manifestaciones, se hizo evidente que lo alcanzado hasta entonces constituía únicamente un aporte inicial, lo que subrayó la necesidad de dar continuidad a los estudios en la materia.40


    El Proyecto Identidad Social, Comunicación Ritual y Arte Rupestre (ISCRAR) dio inicio en el año 2000,41 desarrollado en la Sierra de Guadalupe, vasta cordillera situada al sur-sureste de la Sierra de San Francisco (figura 12). Este proyecto tuvo como propósito profundizar en el análisis de las interrelaciones entre ideología, sistemas simbólicos y dinámicas sociales de los grupos cazadores-recolectores-pescadores que habitaron la región, así como examinar el papel constitutivo y activo del arte rupestre en la configuración de las relaciones intergrupales y en la construcción cultural del paisaje.42


    En esta ocasión se presentan los hallazgos más relevantes derivados de la investigación en las sierras de San Francisco y Guadalupe. Posteriormente, se llevará a cabo una caracterización de los subestilos del denominado Gran Mural en la región y, por último, se discutirán los enfoques contemporáneos sobre la lingüística prehistórica de Baja California, con el propósito de establecer posibles correspondencias entre grupos lingüísticos, expresiones rupestres y filiaciones culturales.


    
      [image: Figura 12. La Sierra de San Francisco y la Sierra de Guadalupe. Se muestran los sitios de todo tipo registrados hasta el momento. Los puntos rojos indican sitios con arte rupestre.]


      Figura 12. La Sierra de San Francisco y la Sierra de Guadalupe. Se muestran los sitios de todo tipo registrados hasta el momento. Los puntos rojos indican sitios con arte rupestre.
    

    Distribución de los sitios de arte rupestre


    Las sierras objeto de estudio presentan un patrón de asentamiento con notables similitudes, evidentes en la tipología y distribución de los sitios arqueológicos; sin embargo, también se registran diferencias relevantes derivadas principalmente de las condiciones geomorfológicas y climáticas de cada cordillera. En ambas, la mayor concentración de materiales en sitios a cielo abierto se localiza en terrazas de arroyos y sus afluentes, en estrecha relación con la disponibilidad de agua, la diversidad vegetal y la presencia de pozas, tinajas o bateques.43 Asimismo, las mesas rocosas constituyen espacios preferenciales para asentamientos con corralitos,44 por lo general asociados a tinajas. Los materiales recuperados en la Sierra de Guadalupe guardan una marcada afinidad tipológica con los registrados en la Sierra de San Francisco.


    No obstante, la ausencia de cronologías precisas basadas en materiales de superficie impide evaluar con certeza cambios diacrónicos en los patrones de asentamiento. Por ejemplo, las puntas de proyectil ofrecen únicamente una referencia temporal de baja resolución, marcada por la coexistencia de ejemplares tempranos y tardíos, lo que sugiere la prolongada ocupación de determinados enclaves estratégicos a lo largo de milenios.45


    La distribución del arte rupestre en ambas sierras presenta un patrón semejante: las pinturas se concentran en paredes de abrigos rocosos y cuevas situadas en los márgenes de los cañones (figura 13). En algunos casos coexisten con petrograbados, realizados tanto en paneles pintados o grandes bloques dentro de los abrigos, como en paredones de cañadas y en malpaisales localizados en laderas y mesetas que bordean cañones y valles.46


    
      [image: Figura 13. Panorámica del Cañón de Santa Teresa, Sierra de San Francisco, desde el sitio Gran Mural Cueva Pintada.]


      Figura 13. Panorámica del Cañón de Santa Teresa, Sierra de San Francisco, desde el sitio Gran Mural Cueva Pintada.
    

    Con frecuencia, los petrograbados aparecen vinculados a tinajas, cuya presencia incidió directamente en los patrones de movilidad y asentamiento. Estas fuentes de agua resultaban fundamentales cuando los grupos se dispersaban en pequeñas unidades familiares para aprovechar amplias áreas de explotación de recursos alimenticios, situadas a considerable distancia de los limitados manantiales de agua perenne.47


    La documentación sistemática del arte rupestre ha resultado fundamental para reconocer los estilos pictóricos y grabados presentes en la región, delimitar sus áreas de distribución y transición, y establecer comparaciones de carácter regional. Del mismo modo, el registro detallado de los sitios ha permitido identificar tanto los contextos generales como los específicos en los que se desarrolló la producción de los Grandes Murales y de otros estilos rupestres.48


    Para enmarcar la cronología de los sitios a desglosar, se obtuvieron dos dataciones tempranas: 10 860 ± 90 a.P. (calibrada entre 11 040-10 620 a.C.) y 6 990 ± 60 a.P. (calibrada entre 5 960-5 700 a.C.). La primera procede de un fragmento de carbón hallado en el nivel 30-40 cm de la Unidad 1 en el sitio Gran Mural Cueva Pintada. Aunque podría atribuirse a un origen natural, su asociación con un depósito arqueológico y la presencia de puntas acanaladas tipo Clovis en el Desierto Central, y en Isla de Cedros, Baja California, respaldan la hipótesis de una ocupación humana en el Pleistoceno Tardío (fase Clovis, ca. 9 000-11 000 a.P.). Por su parte, la fecha de 6 990 ± 60 a.P. corresponde a un fragmento de cordel de agave torcido recuperado en el nivel 50-60 cm de la Unidad 1 en el sitio Gran Mural Cueva de la Soledad. Posteriormente, se observa un vacío cronológico de alrededor de 3 700 años hasta la siguiente datación, registrada en 3 300 ± 50 a.P.49


    La tradición Gran Mural y sus variantes estilísticas


    El término Gran Mural fue introducido por Harry Crosby50 en 1970, tomando como referencia la característica sobresaliente de estas pinturas: su gran tamaño. Varios de los sitios contienen cientos de figuras, muchas ubicadas en zonas elevadas. El estilo es principalmente figurativo, con predominio de antropomorfos y zoomorfos pintados en su mayor parte en rojo y negro, y en menor medida en blanco y amarillo (figura 14). Asimismo, se registran figuras abstractas en sectores más apartados, a veces ocultos, dentro de sitios con paneles típicos del estilo Gran Mural.51


    
      [image: Figura 14. Sitio Gran Mural El Batequi, Sierra de San Francisco, detalle. Se observan una mujer y tres hombres a los que se sobrepone un venado macho (fotografía por cortesía de]


      Figura 14. Sitio Gran Mural El Batequi, Sierra de San Francisco, detalle. Se observan una mujer y tres hombres a los que se sobrepone un venado macho (fotografía por cortesía de Harry Crosby).
    

    Con frecuencia las pinturas están profusamente sobrepuestas; en ocasiones tanto zoomorfos y antropomorfos se encuentran flechados. Algunos antropomorfos presentan sobre las cabezas formas peculiares;52 su análisis ha permitido concluir que algunas son muy comunes en la región, otras se muestran sólo en ciertos sectores y otras más, hasta el momento, se han registrado una vez.53


    El área de distribución de la tradición Gran Mural abarca las sierras de San Borja, San Juan, San Francisco y Guadalupe, siendo estas últimas las más estudiadas hasta la fecha, con aproximadamente 1 150 sitios documentados que incluyen pinturas, grabados, sitios mixtos y geoglifos. En su momento, Crosby54 identificó cuatro subestilos en las sierras de San Francisco y Guadalupe: San Francisco, San Borjitas, La Trinidad y Semiabstractos Meridionales; no obstante, era necesario un análisis más detallado de una muestra representativa para lograr una catalogación precisa.55


    En este contexto, uno de los objetivos de la investigación arqueológica ha sido revisar y delimitar estos subestilos, así como proponer lineamientos para nuevas variantes dentro de la tradición. La aproximación regional empleada permite comparar las categorías del Gran Mural previamente descritas con las nuevas propuestas desarrolladas en el transcurso de los últimos años, las cuales se desglosan a continuación.


    Características de los subestilos regionales


    Cabe señalar que las diferencias en los atributos de las formas típicas, que evidencian la persistencia, el traslape o la aparición de nuevas variantes dentro de los subestilos, resultan suficientemente claras para sustentar la clasificación actual. Entre las figuras más diversificadas del repertorio se encuentran el venado, el borrego cimarrón y los antropomorfos de ambos sexos. Con el fin de facilitar un análisis comparativo, se examinarán las características de estas figuras a partir de los subestilos definidos por Crosby,56 para más adelante describir las variantes observadas, las cuales han permitido identificar dos nuevas tendencias en la representación gráfica.


    • Subestilo San Francisco: los antropomorfos son estáticos, diseñados de frente, con piernas rectas y separadas, brazos levantados con los codos flexionados; exhiben monocromía en rojo o negro, o bicromía en rojo y negro, longitudinal y en menor grado, transversal. Los venados y borregos cimarrones son muy realistas, y en ocasiones muestran bicromía longitudinal o transversal; en ambos animales, pezuñas, orejas y cornamentas fueron trazadas con gran detalle y se diseñaron en “perspectiva torcida”57 (figura 15).


    • Subestilo San Borjitas: algunos antropomorfos presentan cabezas cuadradas o redondeadas, cuerpos regordetes, piernas muy separadas y cortas, brazos extendidos en línea recta y cuerpos decorados con líneas longitudinales, tableros de ajedrez o cuadrículas (figura 16).


    
      [image: Figura 15. Subestilo San Francisco, antropomorfos típicos femenino y masculino. El área nuclear de este subestilo es la Sierra de San Francisco.]


      Figura 15. Subestilo San Francisco, antropomorfos típicos femenino y masculino. El área nuclear de este subestilo es la Sierra de San Francisco.
    

    
      [image: Figura 16. Subestilo San Borjitas, antropomorfos típicos femenino y masculino. Este subestilo se localiza hacia la vertiente centro-oriental de la Sierra de Guadalupe.]


      Figura 16. Subestilo San Borjitas, antropomorfos típicos femenino y masculino. Este subestilo se localiza hacia la vertiente centro-oriental de la Sierra de Guadalupe.
    

    • Subestilo La Trinidad: los venados fueron decorados con patrones de cuadrícula, o bien, sólo fueron bosquejados. La cornamenta fue cuidadosamente diseñada, pero arqueándose hacia el interior. Presentan un cuerpo prominente, rabadillas redondeadas y patas por lo general cortas. Un rasgo distintivo adicional es la presencia de una línea que se inicia en la lengua y termina en la cola (figura 17).


    
      [image: Figura 17. Venados típicos del subestilo La Trinidad. Su área nuclear se ubica hacia la parte sur-central de la Sierra de Guadalupe.]


      Figura 17. Venados típicos del subestilo La Trinidad. Su área nuclear se ubica hacia la parte sur-central de la Sierra de Guadalupe.
    

    Crosby58 señala que, hacia los límites meridionales de la Sierra de Guadalupe, la gráfica rupestre tiende a una mayor esquematización, lo que define de manera general los subestilos semiabstractos meridionales. Según su descripción, los venados presentan formas rectangulares o cuadradas, con cabezas y patas poco desarrolladas; los cuerpos muestran escasa ornamentación y, en algunos casos, sólo fueron esbozados. El análisis de una muestra representativa de sitios al sur de la Sierra de Guadalupe permitió identificar dos nuevas tendencias de representación que reemplazan los subestilos semiabstractos meridionales propuestos por Crosby.59


    El subestilo San Francisco se atenúa de manera progresiva hacia el sur, experimentando cambios sutiles en las convenciones de sus figuras típicas, coexistiendo con motivos de otros subestilos y siendo finalmente reemplazado. En contraste, la Sierra de Guadalupe presenta la mayor diversidad dentro de la región estudiada, con paneles rupestres que conforman un complejo mosaico, integrando un amplio repertorio de motivos con marcadas variantes estilísticas que coexisten sin un orden aparente.60


    Ante esta confusa situación, es importante destacar que, a excepción de algunos casos, resulta difícil definir “límites” entre subestilos y tendencias, ya que los cambios entre éstos son sutiles, con amplias áreas de transición en donde motivos propios de cada uno coexisten en numerosos sitios y, con frecuencia, lejos de sus áreas nucleares. De este modo, dichos subestilos y nuevas tendencias se traslapan.61


    Una característica que pinta notables diferencias entre el subestilo San Francisco y los que se manifiestan en la Sierra de Guadalupe, es que, en estos últimos, el diseño de atributos sexuales en los antropomorfos fue un elemento de esencial importancia. La mayoría de los antropomorfos de la Sierra de San Francisco no presentan genitales, los rasgos más frecuentes que distinguen a las figuras femeninas de las masculinas, es la representación de los senos y en algunos casos, la insinuación de un estado de preñez.62


    En cambio, en la Sierra de Guadalupe existe toda una gama de recursos visuales para definir el sexo: senos, vulvas, senos y vulvas y pene. De hecho, se percibe un afán adicional, una intención por enfatizar el género y el erotismo63 (figuras 18 y 19). En venados y borregos, la forma corporal, el diseño de la cornamenta y los patrones cromáticos, son los atributos esenciales que permiten identificar cambios en las tendencias. Para los antropomorfos el asunto se complica, pues en éstos intervienen muchas más variables que inciden en los cambios y que tienden a aparecer, a la vez, en varios subestilos y nuevas tendencias.64


    
      [image: Figura 18. Sitio Gran Mural Agua Grande, Sierra de Guadalupe. En el panel se observa una figura masculina (izquierda) y una figura femenina (derecha) en posturas que se presume]


      Figura 18. Sitio Gran Mural Agua Grande, Sierra de Guadalupe. En el panel se observa una figura masculina (izquierda) y una figura femenina (derecha) en posturas que se presume representan interacción sexual.
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      Figura 19. Localizada en la Sierra de Guadalupe, estos antropomorfos representan el único ejemplo de una escena precópula conocido hasta el momento. El eje de esta composición es vertical, la mujer, de grandes dimensiones y luciendo un prominente tocado.
    

    Dos nuevas tendencias de representación gráfica65


    Tendencia La Matanza


    Entre los paralelos 26° 70’ y 27° 10’, los diseños de venados y borregos experimentan cambios significativos; uno de los lugares donde se presentan varios venados típicos de esta tendencia es el sitio La Matanza. El diseño de estos animales es mucho menos realista. En ocasiones el arqueo del lomo es muy pronunciado y la cola puede estar muy por debajo de su posición anatómica “correcta”. Los cuerpos fueron decorados con líneas longitudinales estrechamente unidas y/o con patrones de cuadrícula, monocromos o policromos. En ocasiones exhibe la lengua y la línea que se inicia en la boca y termina en la cola, como en los venados La Trinidad (figura 20). Esta tendencia se traslapa con los subestilos San Francisco y San Borjitas.66
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      Figura 20. Tendencia La Matanza, Sierra de Guadalupe. Algunos ejemplos de motivos zoomorfos característicos de esta tendencia: arriba Agua Fría I y Las Borregas Blancas, abajo El Cajón del Valle y El Sotolar (fotografías por cortesía de Jon Harman y Harry Crosby).
    

    Tendencia Guajademí


    Al sur del paralelo 26° 60’ los cambios en venados y antropomorfos son drásticos; el arte rupestre presenta acentuadas convenciones a partir de las cuales se ha definido la tendencia Guajademí, que se distingue, además, por la presencia de motivos excepcionales.


    Entre los antropomorfos, destacan la actitud dinámica y los patrones cromáticos corporales, compuestos por líneas longitudinales muy próximas, cuadrículas o diseños geométricos que podrían aludir a vestimentas u ornamentos. Otro rasgo característico es la marcada representación de atributos sexuales, complementada por la frecuente aparición de parejas con genitales enfatizados y posturas que sugieren interacción sexual, lo que distingue esta tendencia de otras (figura 21).67


    
      [image: Figura 21. Tendencia Guajademí. Algunos ejemplos de motivos antropomorfos característicos de esta tendencia: arriba, Los Clavelitos, Agua Puerca, Rincón Grande, Los Monos de]


      Figura 21. Tendencia Guajademí. Algunos ejemplos de motivos antropomorfos característicos de esta tendencia: arriba, Los Clavelitos, Agua Puerca, Rincón Grande, Los Monos de Rosarito; abajo, Agua Grande, Los Clavelitos y Cerro Pelón (fotografías por cortesía de Jon Harman).
    

    Los borregos y venados típicos presentan un estilo muy esquemático, con trazos rectilíneos y angulosos, adoptando formas por lo general semitriangulares o cuadrangulares. Los cuerpos se decoran mediante cuadrículas, líneas caóticas o combinaciones de puntos y líneas, muchas veces aplicadas con las yemas de los dedos; en algunos casos, sólo fueron bosquejados. Asimismo, los diseños de borrego cimarrón disminuyen en el área donde se manifiesta esta tendencia (figura 22).
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      Figura 22. Tendencia Guajademí. Algunos ejemplos de motivos zoomorfos característicos de esta tendencia: arriba, El Dipugón y El Chavalito; abajo, El Pilo y Agua Fría (fotografías por cortesía de Jon Harman).
    

    En esta tendencia se identifican cuatro motivos recurrentes, prácticamente ausentes en otras áreas de las dos sierras. Los dos primeros se relacionan con la representación de los tubérculos y flores de una planta tentativamente identificada como Saya (Amourexia palmatifida),68 presentes tanto en pinturas como en grabados.69 El tercer motivo, registrado de manera esporádica, corresponde a cornamentas de venados aisladas en algunos paneles. El cuarto, más abundante, son las improntas de manos, que suelen acompañar a los venados, borregos y antropomorfos “Guajademí”; este motivo altamente localizado contribuye a la delimitación territorial de la tendencia (figura 23).70


    
      [image: Figura 23. Se ilustran los cuatro motivos recurrentes asociados a la tendencia Guajademí: arriba, flores y tubérculo de la saya; abajo, astas de venado aisladas e improntas de]


      Figura 23. Se ilustran los cuatro motivos recurrentes asociados a la tendencia Guajademí: arriba, flores y tubérculo de la saya; abajo, astas de venado aisladas e improntas de manos.
    

    Resulta particularmente notable que la tendencia Guajademí se manifiesta en el área donde se ubican los límites entre el Ignacieño, dialecto septentrional de Cochimí, y los dialectos sur del Cochimí, Cadegomeño y Javiereño. Esto sugiere que la marcada diferenciación observada en el Gran Mural podría reflejar la diversidad de grupos dialectales que habitaron este sector fronterizo.


    Identidad social y prehistoria lingüística


    Los datos lingüísticos para Baja California conforman una importante fuente de evidencias para inferir la distribución de grupos específicos y su profundidad temporal en la prehistoria peninsular. En la actualidad se reconocen cuatro familias lingüísticas: la Yumana, la Cochimí, muy relacionada con la anterior, la Guaycura y la Pericú.71 Los hablantes de Cochimí ocuparon la totalidad de la porción central de la península subdividiéndose en dos lenguas hermanas, la Cochimí norte, con tres dialectos bien diferenciados, el Juigrepa, el Ignacieño y el Borjeño, mientras que los dialectos Cadegomeño y Javiereño pertenecieron a la Cochimí sur.72


    Las diferencias dialectales observadas en este extenso territorio se han vinculado a estrategias derivadas de las interacciones intergrupales en el Desierto Central, caracterizado por baja densidad poblacional y, en consecuencia, una movilidad más elevada que en las regiones septentrionales o meridionales. Así, la mayor diferenciación del Cochimí se registró en su frontera norte, alrededor del paralelo 30°, y en su frontera sur, entre los paralelos 25°30’ y 27°.73


    De acuerdo con la distribución de estilos rupestres peninsulares propuesta por Ritter,74 los límites entre dichos estilos coinciden burdamente con las fronteras lingüísticas registradas en el momento del contacto, sobre todo hacia el sur del paralelo 30°. En esta propuesta, el área Gran Mural también coincide con el área en la que fue hablado el dialecto Cochimí Ignacieño durante la primera mitad del siglo XVIII. Ritter señala que la frontera entre los estilos Gran Mural y Northern Abstract se sitúa alrededor de la misma latitud donde se ubica la Misión de San Borja y ha sugerido que “the boundary between the Great Mural and Northern Abstract rock art zones reflects a cultural/dialectal division between protoCochimi/Comondú peoples [...]”.75


    Hacia el sur ocurre algo similar en la zona transicional entre los estilos Gran Mural y Sierra de la Giganta, y las fronteras entre el Ignacieño y los dialectos más australes del Cochimí: el Cadegomeño y el Javiereño. Sin embargo, más allá de que estos cambios dialectales coincidan con las fronteras entre estos megagrupos estilísticos, lo interesante es que también coinciden con los cambios que gradualmente experimenta el arte rupestre de la región.76


    Construyendo el paisaje


    Resulta complejo representar en un mapa la distribución e intersección de los subestilos y tendencias del arte rupestre estudiado, y la definición de límites rígidos resulta en gran medida arbitraria. Es fundamental subrayar que no se equiparan estos subestilos o tendencias con grupos étnicos, linajes o regiones geográficas, ni se asume que las estructuras regionales


    

    

    El reflejo en la piedra: la mismidad y la otredad


    

    

    

    

    

    La montaña y la planicie: la morada entre dos mares


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      

      Figura 24. Mesa del Coyote, Sierra de Guadalupe. Estación de molienda integrada a un enorme complejo de petrograbados.
    

    
      

      Figura 25. Detalle de algunos petrograbados integrados a los metates; la zona punteada indica el área de molienda. Abajo derecha, tres metates con formas de peces asociados; izquierda, metate asociado a la imagen de una garza, un venado y peces.
    

    

    

    

    
      

      Figura 26. Propuesta de distribución de subestilos y nuevas tendencias de representación visual de la tradición pictórica Gran Mural; en el mapa se enfatizan las fronteras entre lenguas y dialectos, así como el límite sur del Desierto Central.
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